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James Joll: La llegada al poder del Frente Popular en Francia 
“En los años veinte, Francia daba la impresión de ser la potencia más fuerte en Europa. Hacia 1930, los franceses habían reparado en buena parte la destrucción material de los recursos industriales y agrícolas causada por la guerra, y en la crisis económica de 1931 el franco se mantuvo firme cuando en todas partes las monedas sufrían devaluaciones y disminuían las reservas de oro. Y, sin embargo, al cabo de tres años Francia se enfrentó a una creciente crisis social y política, que a su vez afectó a su política exterior y contribuyó a no lograr mantener su posición  internacional, establecida a tan alto precio al final de la Primer Guerra Mundial. Esto se debió en parte al hecho de que en 1934 los franceses estaban sintiendo los efectos de la crisis económica precisamente cuando en todas partes empezaban a aparecer los primeros signos de recuperación. Los precios subieron, el desempleo aumentó, y muchas personas empezaron a darse cuenta de lo atrasada que estaba la estructura económica de Francia y el nivel de sus servicios sociales. La industria francesa carecía de las bases para una producción en masa, necesaria para una rápida expansión y un factor de singular importancia para el problema del rearme francés. El campesino francés se había visto perjudicado por la caída de los precios mundiales y por la superproducción a escala mundial de cereales y vinos.

En un ambiente de pesimismo, duda y falta de confianza, todo ello reforzado por el alarmante espectáculo del resurgimiento alemán, se fundaron, al lado de la antigua Action Française, nuevos grupos de derecha con nombres como Croix de Feu, Solidarité Française y Jeunesses Patriotes según el modelo fascista, y se empezaron a organizar manifestaciones contra el sistema parlamentario y a favor de un gobierno fuerte. Durante 1933, la tensión política no cesó de aumentar. Estalló un gran escándalo financiero, el affaire Stavisky, que provocó acusaciones de corrupción contra miembros de la Cámara de Diputados, y especialmente contra miembros del Partido Radical Socialista, componente indispensable de casi todo gobierno en los últimos años de la Tercera República. A medida que arreciaba la exigencia de las derechas de una investigación judicial sobre los escándalos y una purga efectiva de la vida pública, fue el primer ministro, el radical Edouard Daladier, quien tuvo que afrontar la tempestad cada vez más subida de tono. El 6 de febrero de 1934 se produjeron en París manifestaciones masivas organizadas por los movimientos fascistas, y mucha gente creyó que apuntaban deliberadamente al derrocamiento de la República. [...] 

No parece probable que los motines del 6 de febrero formaran parte de un intento concertado de golpe de Estado por parte de las ligas fascistas; pero la creencia de que se había tratado de una amenaza real transformó y polarizó la vida política francesa y aumentó la tensión social. El efecto inmediato fue producir (como había conseguido treinta y cinco años antes el caso Dreyfus) una recuperación de las fuerzas de la izquierda [...].

El movimiento hacia un Frente Popular se inició en Francia, donde muchos de los afiliados a los partidos socialista y comunista se dieron cuenta de lo peligrosas que eran las pugnas entre ambas formaciones, recodando cómo habían contribuido al éxito de Hitler en Alemania. En julio de 1934, se firmó un pacto de unidad de acción entre ambos partidos. Los comunistas dieron su aprobación oficial a la nueva línea en el Congreso Mundial de la Comintern celebrado en el verano de 1935. A principios de 1936, los partidos del Frente Popular -comunistas, socialistas y radicales- se pusieron de acuerdo sobre el programa más bien confuso y sobre la táctica común para las próximas elecciones, y los radicales retiraron su apoyo al gobierno.

En las elecciones de mayo de 1936, el Frente Popular obtuvo una abrumadora victoria, y el dirigente de los socialistas Léon Blum formó un gobierno compuesto de socialistas y radicales, con el apoyo, aunque no la participación, de los comunistas. Durante algunas semanas pareció como si fuera a empezar una nueva era de reformas sociales y de recuperación económica. Los trabajadores celebraron la victoria electoral con numerosos encierros y esperaron, ocupando las fábricas e incluso los grandes almacenes de París, forzar el ritmo de las reformas y expresar, según palabras de Blum: “Un sentimiento de impaciencia por ver realizadas aquellas reformas que la victoria electoral les permitía esperar” (Le populaire, 1 de junio de 1936). Y verdaderamente, el efecto de la ocupación de las fábricas y de las huelgas fue forzar a los patronos a realizar concesiones inmediatas, tales como una subida de salarios y el derecho a convenios colectivos  sobre salarios y condiciones de trabajo. Este éxito se vio seguido por una legislación sobre reformas sociales y económicas, la semana de cuarenta y ocho horas, vacaciones pagadas, un programa de obras públicas, la nacionalización de la industria de armamentos y la reforma del Banco de Francia. Con enorme retraso se había iniciado por fin un esfuerzo por mejorar las condiciones de la clase obrera francesa.

Sin embargo, al  cabo de pocos meses fue evidente que los sectores que se oponían al cambio en Francia eran lo bastante fuertes como para detener cualquier  programa de reforma de gran alcance. A principios de 1937, los patronos e industriales no sólo habían recobrado su tranquilidad, sino que los propios colegas radicales de Blum, estaban pidiendo una pausa en las reformas y una política económica más ortodoxa. Blum se vio obligado a devaluar el franco, lo que le restó popularidad, sin que ello ejerciera un efecto muy marcado en la recuperación económica. Entretanto aumentaban las quejas sobre el coste de sus reformas sociales, y los financieros franceses mostraban su desconfianza hacia el gobierno trasladando capitales al extranjero. En junio de 1937, el gobierno fue derrotado en el Senado cuando trató de prohibir la exportación de capitales. Blum se vio obligado a dimitir como jefe de gobierno; pese a ello, el gobierno basado en la coalición socialista-radical duró unos cuantos meses más, hasta que fue sustituido por uno, sin los socialistas, presidido por el radical Edouard Daladier, apoyado por grupos del centro y la derecha moderada.”
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